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Víctor cs de Teruei nos deben unir 
más que nuiica a todos jos antifascistas
Por encima de todo, Frente Popular

La victoria que hoy noa pro­
porciona tan intensa alegría tie­
ne un nonibre: Frente Popular. 
El- Frente Popular, representa­
ción de las fuerzas antifascistas 
del pueblo español, es el creador 
de nuestro glorioso Ejército. El es 
quien primeramente venció a ia 
reacción y al fascismo en las elec­
ciones de febrero del 36. Es él 
quien hizo frente a la sublevación 
monstruosa de los generales trai­
dores. El es quien defendió glorio­
samente a Madrid, dando al mun­
do el ejemplo de un pueblo que 
quiere ser libre y que lo será, pe­
se a todas las dificultades y  sacri­
ficios por que haya que pasar.

En estos instantes de entusias­
mo general de todos los antifas­
cistas, el Frente Popular de Ma­
drid llama a todos los trabajado­
res y antifascistas a reforzar la 
unidad bajo la bandera gloriosa 
e invencible del Frente Popular. 
Con esta bandera lucharemos has­
ta el fin y venceremos. Con esta 
bandera derrotaremos a los inva­
sores y aplastaremos a Franco. 
Esta bandera será la que ondee 
victoriosa, como ahora en Teruel, 
sobre los más altos edificios de 
las ciudades que aun están bajo 
el yugo del invasor.

Los valerosos soldados qué han 
proporcionado a nuestro pueblo 
este triunfo exigen de nosotros, de 
todos los antifascistas, mi com­
portamiento digno de su heroís­
mo. Si ellos han logradó esta

victoria, si son capaces de lograr 
nuevos triunfos, es porque luchan 
unidos, porque en el Ejército po­
pular todos los hijos del pueblo 
español, sin distinción de partidos 
ni organizaciones, luchan férrea­
mente unidos bajo una disciplina 
consciente y sobre la base de los 
planes y de las órdenes del man­
do. Esta es una gran enseñanza 
para todos.

Cada día hemos de preocupar­
nos más de hacer m á s  fuerte 
nuestra unidad en la retaguardia, 
de fortalecer mucho más el Fren­
te Popular, bandera de -victoria 
que hoy ondea triunfante sobre

Camarada antifas­
cista: La R e p ú - 
blica será fuerte, 
libre y poderosa 
con una gran dis­
ciplina. Tú debes 
ser un celoso pro­
pagandista de es­
tas consignas en 
bien de la Repú­
blica.

los tejados de Teruel. El optimis­
mo que hoy nos in-unda no debe 
ser ciego. Hemos de permanecer 
alerta y vigilantes, porque aún el 
peligro acecha sobre nuestras lí­
neas y sobre nuestra retaguamia.

Los traidores a la patria y los 
invasores no han renunciado a ha­
cer de España una colonia de Hit- 
1er y Mussolini, y  hay que dar por 
seguro que acentuaráh sus ata­
ques y  su labor de provocación, de 
espionaje y de disgregación. Toda­
vía .nos esperan dias difíciles, jor­
nadas duras, a las cuales tenemos 
que hacer frente todos unidos y 
con inquebrantable fe en la victo­
ria.

Por eso el Frente Popular c'e 
Madrid tiene especial interés en 
recordar a todos que el deber que 
dicta la formidable actuación de 
nuestro Ejército es el de estar 
cada día más unidos, de luchar 
implacablemente contra los em­
boscados de la «quinta columna», 
de fortificar bien tocas las líneas 
y el de producir más y  mejor.

¡Alerta todos, camaradas, sin 
una vacilación más! ¡A  vencer al 
enemigo, tanto en vanguardia 
como en retaguardia! ¡Vigilemos 
las maniobras de nuestros enemi­
gos en la retaguardia!

¡Viva el Ejército popiüar! ¡Viva 
la unidad de todos los antifascis­
tas! ¡Viva la República democrá­
tica, con su glorioso Cuerpo de 
Asalto!

¡Viva el Frente Popular!
José CRESPO 
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Nieve en nuestras ciudades y  en nuestros campos. Nues^ 
tros combatientes soportan optimistas los duros tempo^ 

rales con un solo fin: aplastar al fascismo.

PREMIO A LOS HEROES
Recientemente, por un decreto 

del Ministerio de Defensa Nacio­
nal, se asciende a teniente coro­
nel del Ejército popular al ma­
yor de Milicias Enrique Líster.

El hecho, por su extraordinaria 
importancia, no puede pasar in­
advertido. Aquellos ciudadanos 
que en momentos difíciles se hi­
cieron cargo de organizar y diri­
gir a puñados de hombres, sin 
otros méritos ni otras aptitudes 
que su decisión y su entusiasmo, 
que a - través de los diecisiete 
meses de gruerra han confirmado, 
han revalidado m e j o r  el cargo 
que entonces se les confiriera, han 
recibido de la justeza y rectitud 
del Gobierno de la República el 
merecido premio a su valor y  a 
su heroísmo.

Hoy es Enrique Líster el que 
ve refrendada por la genuina re­
presentación del pueblo español 
su dirección aonegada y eficaz, al 
mismo tiempo que se extiende al 
comportamiento ejemplar de sus 
hombres en las batallas de Te­
ruel, confirmación de otras ante­
riores en el Jarama, Guadalaja- 
ra, Brúñete, Belchite y tantas 
otras.

Mañana será otro jefe del pue­
blo sobre el que recaiga tan pre­
ciado galardón, que no simboliza 
el aspecto material, característi­
ca de otros tiempos sino que re­
presenta, moralmente, todo un 
poema aleccionador de estimulo: 
una compensación que el pueblo, 
por medio de su Gobierno, conce­
de a sus mejores hijos que todo 
lo sacrifican por el bienestar y  la 
independencia de la humanidad al 
dedicar todos sus esfuerzos a la 
destrucción del fascismo, régimen 
de opresión y tiranía, secuestra­
dor de las libertades de todos los 
pueblos.

Cuando la noticia llegue al am­
biente siniestro de los dominios

fascistas y penetre, audaz, en la 
tenebrosidad de los antros oficia­
les, tendrán que sentir sobre su 
conciencia, si alguna les quedara, 
un instintivo pesar y desprecio 
de sí mismos aquellos militaro­
tes de cara de circunstancias y 
los otros de bigotito recortado y 
melena ondulada, que conseguían, 
sus ascensos merced a una valio­
sa recomendación, a una exhibi­
ción extravagante, cuando no a 
otras características femeninas.

Cuando la noticia llegue hasta 
las diplomacias asustadizas ten­
drán que a c u s a r  la admirable 
impresión q u e  produce la con­
ducta invariable del Gobierno do 
la República, del Gobierno del 
Frente Popular, que representa a 
todas las fuerzas interesadas en 
la lucha contra el fascismo, que 
aquéllas con una vela al Señor y 
otra al diablo no acaban de reco­
nocer como su peor enemigo.
'  Y cuando la noticia llegue a las 
Cancillerías de los regímenes fas­
cistas, producirá los efectos de los 
escorpiones al erizarse los bigo­
tes • cinematográficos de los jeri- 
faltes, como demostración, cada 
día más clara, .de su impotencia 
y de su derrota.

Nosotros la hemos acogido con 
el mayor entusiasmo, que pode­
mos resumir.así: ¡Viva el Ejérci­
to del pueblo! ¡Viva el Gobierno 
del Frente Po.pular!

ORBISAN

C a m a ra d a s : C on si­
derad  la  prostitu­
ción com o enem i­
ga de n u e s t r a  
causa*
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C O N T R A S T E S

De las playas levantinas a los sóta­
nos del Gobierno civil de Teruel

Por OVIDIO RIESGO
Guerra de contrastes es 

nüestra guerra; esta guerra 
a que nos han arrastrado la 
soberbia, el odio y el despo­
tismo de las llamadas cas­
tas privilegiadas.

Guerra de c o n t r astes, 
porque a cada paso, a cada 
momento surge por uno y 
otro lado el carácter, el es­
píritu que mueve y anima a 
los luchadores.

De aquí, de nuestra par­
te, un espíritu humano y 
justiciero de t a n  amplios 
horizontes, que abarca a to­
dos los pueblos del mundo; 
de allí, del campo faccioso, 
el espíritu estrecho, carco­
mido e inhumano de la reac­
ción, con todas las caracte­
rísticas de los tiempos me­
dievales.

Ayer fue la carretera de 
Sagunto, en contraste con 
la de Almería. Hoy son los 
sótanos del Gobierno civil 
de Teruel, en contraste con 
Jas playas levantinas.

Trátase ahora de algo tan 
sentido, t a n  admirable y* 
tan digno de protección co­
mo es el hombre del futuro: 
el niño.

Para los niños, la Repú-

sol, puso a aquellas alegres 
personillas, que son allí feli- 

y tüchosas, con el marces
abierto a sus juegos e ilusio­
nes, con un cielo benigno 
por dosel de sus sueños ino­
centes. Allí reciben cuidado 
y enseñanza, allí se educan 
física y moralmente y de 
allí saldrán unos hombres 
sanos, limpios de conciencia, 
robustecidos por el cariño y 
aureolados por la libertad.

# « 4

En los sótanos del Go­
bierno civil de Teruel han 
muerto much o s niños de 
hambre y de frío. Cuando la 
ñera fascista, a c ó  rralada 
ante el empuje de la razón 
de las armas del pueblo, sé 
guareció en las entrañas de 
la vieja población aragone-

Ante el peligro no desplazan 
a los niños a ciudades aleja­
das de los frentes, a sitios 
donde pue tan vivir alegres 
y felices. Como fieras los 
bajan a los cubiles y les ha­
cen sufrir las más horroro­
sas de las muertes.

* *

¡Guerra de contrastes es 
la guerra de España! Que 
la humanidad entera vea lo 
que va de las playas levan­
tinas a los sótanos del Go­
bierno civil de Teruel.

¡Salud, Cuerpo de S e g u r i d a d !
Que por un momento quiero po­

ner mi modesta pluma a vuestro 
servicio y  contaros algo que nos 
sirva de estimulo, y  al mismo 
tiempo invitaros a que, lo mismo 
que yo, ayudemos a nuestro se­
manario SEGURIDAD POPULAR 
para que sea el portavoz de todos 
los guardias, en donde se reflejen 
todas las ansias y quejas que en­
tre nosotros puedan surgir, y  si 
todos ayudamos con nuestro gra­
nito de arena, nuestro semanario 
será el más fiel reflejo de todos 
nosotros, y ayudaremos a que el 
.Cuerpo sea lo que todos desea-

sa, llevóse consigo al cubil

blica ha tenido mimos y 
cuidados de madre gene­
rosa.

Ha derrochado para ellos 
instituciones de cultura y 
amparo, prodigando por to­
do el territorio leal este 
afecto, este sentimiento ha­
cia esos seres frágiles e ino­
centes que en un mañana 
próximo han de ser los hom­
bres de una sociedad libre 
y feliz.

Cuando los pajarracos ne­
gros del fascismo volaron 
sobre Madrid y Bilbao, de­
jando caer su odio, conden- 
sado en bombas mortíferas, 
la República se aprestó, ten­
diendo sus brazos matemos, 
a alejar a los niños de ese 
peligro. Y en uno de los lu­
gares más bellos de España, 
en las playas levantinas, be­
sadas constantemente por el

a los cachorros inocentes. 
Sabía que eso suponía para 
ellos la muerte; sabía que 
de haberlos dejado fuera, 
los brazos de los soldados 
del pueHo se hubieran ten­
dido hacia los niños, plenos 
de afect- y de consideracio­
nes. Sabía que aquellos ino­
centes no debían, por ley de 
humanidad, sufrir ni sopor­
tar las consecuencias trági­
cas de los horrores y de los 
crímenes de los mayores.

Sabían todo eso, y, sin 
embargo, los condenaron a 
una m’ • cruenta y ho-

Con un perfecto orden y  humanitarismo la población 
civil de Teruel es evacuada a nuestra retaguardia. Nues­
tros camaradas de Seguridad ayudan a ese menester.

rrorosa, a una muerte trági­
ca. producida por el ham­
bre y el frío. Los sótanos de 
ése Gobierno civil, lóbregos 
y estrechos, son la expresión 
más fiel de la mente y el al­
ma facciosas, esa mente y 
ese alma donde todas las 
telarañas de la reacción, de 
la incomprensión y de la 
crueldad se cruzan en tupi­
da red.

Este es el amor que la 
España de Franco siente por 
los niños. Para ellos, una 
criatura tiene el mismo va­
lor que un saco terrero: ser­
vir de parapeto a la lucha.

¡N O  H A Y  E S P A Ñ O L E S !

Prisioneros hechos en Teruel. La República les garanti­
za un trato que están bien lejos de conocer en la zona

fascista.

No hay españoles. En la zona 
facciosa no deben quedar espa­
ñoles; eso lo demuestra la “ra­
dio” facciosa de Salamanca, en 
la que el “spiker” es un jaca­
randoso y acatarrado italiano, 
más embustero que todos los an­
daluces habidos y por haber. Da 
pena que una capital que siem­
pre se ha distinguido por su co­
rrección y limpieza del habla es­
pañola, hoy se vea máncillada 
por un individuo de voz avina­
grada esforzándose por hablar 
nuestro idioma, del que hace 
mofa y al que denigra. Ya no 
se podrá decir, cuando uno no 
hable correctamente él español, 
“qiie vaya a estudiar a Sala­
manca” .

Esto pasa .en la zona domi­
nada por el fascismo, en la que 
se dicen “nacionales” y más pa­
triotas que Gandhi cuando iba 
liado en la sábana y con los 
lentes de vista cansada; y a es­
tos “nacionales” les va á pasar 
como a los vegueros del mis­
mo nombre: que después de 
tanto blasonar, todo quedará en 
humo.

Esta falta de elementos es­
pañoles en la vida pública del 
terreno faccioso demuestra dos 
cosas: que se han evadido o que 
han sido relevados de sus fun­
ciones por la criminal invasión 
extranjera que sufre nuestro 
suelo patrio.

Si el Comité de no interven­
ción mandara a España una Co­
misión, pronto se darían cuenta 
de que en el terreno dominado 
por Franco—ya les queda poco 
tiempo d e dominación — sola­
m e n t e  hay cuatro señoritos 
chulos que alardéan por las car 
pítales en las que no hay peli­
gro alguno y si muchos kilóme­
tros de distancia de los frentes 
de lucha, en la que la clase tra­
bajadora parece que ha deserta­

do de los campos y ciudades, 
pero que en realidad han sido 
asesinados por esos señoritos 
indecentes y por las hordas le- 
tgionarias y los “ involuntarios” 
de Alemania e Italia, mandados 
a España como importación bo- 
rreguil por Hitler y Mussolini.

Otra demostración de la fal­
ta de españoles es que en la 
ofensiva desplegada por tierras 
de Aragón hay una inmensa má- 
yoría de pmioneros y heridos, 
todos ellos de nacionalidad ex­
tranjera, todos los cuales han 
sido bien atendidos y no mal­
tratados, como van pregonando 
sus jefes que hacemos los “ro­
jos" con todos los prisioneros, 
pues ya son varios millares de 
ellos los que hemos cogido, y 
a todos se les ha d a d o  un 
tratamiento inmejorable, mu­
chas veces inmerecido.

Y para terminar, solamente 
diré que en la zona de los re­
publicanos, marxistas, sindica^ 
listas y anarquistas solamente 
hay españoles con una moral 
muy elevada y un espíritu de 
dignidad por la libertad por la 
cual se lucha.

mos: la seguridad de la Repúbli­
ca, y con ello la seguridad de to­
das las conquistas que el pueblo 
español está consiguiendo en las 
trincheras, porque nosotros, que 
hemos trabajado toda nuestra vi­
da por un jornal mísero, hemos 
visto c ó m o  clavaban los explo­
tadores sus uñas en nuestra car­
ne tierna de niño; y  para rea­
lizar esto se valían de todos los 
que vestían un uniforme y re­
presentaban una j u s t i c i a  que 
sólo servía para q u e  pudieran 
realizar t o d o s  los atropellos 
que les diera la gana. Para eso 
tenían los C u e r p o s  armados: 
para si algún obrero, sintiéndose 
persona y  no esclavo, protestaba, 
entonces les tocaba decir la últi­
ma palabra a los que ellos creían 
que eran fieles servidores; pero 
se equivocaron, que los guardias 
aun tenían la honra de sentirse 
obreros y poner las armas al ser­
vicio de sus hermanos los traba­
jadores, y cuando ellos se dieron 
cuenta de que las fuerzas de Asal­
to no les respondían, entonces or­
ganizaron la sublevación en con­
tra de la República que el 16 de 
febrero supieron elegir todos los 
trabajadores honrados.

Pero a la República no logra­
ron derribar, porque detrás de 
ella estábamos todos nosotros dis­
puestos a no dejamos arrebatar 
ni una de nuestras conquistas.

Ellos se eqtñvocaron, porque no 
supieron ser dignos de lo que te­
nían: el Poder, los destinos del 
país; y hoy el pueblo tiene el Po­
der, el pueblo rige los destinos del 
país.

Y  nosotros, los guardias que 
componemos el Cuerpo de Segu­
ridad, tenemos que darnos cuenta 
de todo esto y ser dignos de la 
misión que el pueblo nos manda. 
La palabra ya lo dice: seguridad, 
y nosotros tenemos que estar no­
che y  día ojo avizor para que 
nuestro enemigo, que lo tenemos 
metido dentro de nuestras filas, 
no pueda socavar los cimientos 
de la nueva sociedad que el pue­
blo español está forjando con su 
valentía en las trincheras.

Nosotros tenemos cometidos es­
pecíficos d o n d e ,  si ponemos de 
nuestra parte todo lo que poda­
mos, habremos cumplidb con nues­
tra misión de antifascistas.

Tenemos que vigilar mucho pa­
ra que ningún traidor a la causa 
pueda vivir emboscado en las fi­
las de los que mueren por ella.

Y  termino mis modestas líneas 
diciéndoles a todos los guardias 
que ante Ips momentos graves en 
que vivimos tenemos que tener 
mucha vigilancia y serenidad.

¡Viva la República!
B. B. R.

De la 31 Compañía 
de Asalto.

SUSCRIPCION PRO TALLER 
DEL CUERPO

SEPTIMA LISTA

Pesetas.

E. SERRANO MELIA
Agente de tercera fHx>visional.

E  I a lcoho lism o e s 
un vicio  c a ra c te ­
rístico  de la  an ti­
gua burguesía c a ­
p ita lista  , co n tra  
la  cual lucham os.

C a m a ra d a ; Aléj'ate 
de él lo posible^

Suma anterior... 28.332,31
Ruperto Muñoz............. 5,00
Esteban M i g u e l  Ca-

Ueja.............................  50,00
7.a Compañía Urbana... 335,00
17 Compañía ó'e Asalto. 768,00
3.» Compañía Motoriza­

da (Autos) ...............  1.573,00
12 Compañía Urbana... 385,55

Suma y sigue... 31.449,81

ADVERTENCIA.—Se ruega a 
los camaradas que tengan en su 
poder cantidades recibidas con este 
fin, hagan entrega de ellas a la 
mayor brevedad, para poder ce­
rrar esta suscripción y  hacer en­
trega de su totalidad en la Habi­
litación del Cuerpo.
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P R I V I L E G I O S D E C A S T A
Ha empezado el año 1938  ̂ y 

ha empezado hajo los mejores 
auspicios para nuestra lucha. 
En Teruel hemos llevado la pe­
lea al terreno por nosotros ele­
gido, y los militares de casta 
han tenido que aceptarla tal y 
como nosotros la hemos des­
arrollado.

Su tan cacareada ofensiva, 
preparada con todo cuidado y 
dispuesta por sus Estados Ma­
yores, se ha visto desharatoÁa 
y deshecha por nuestros glo­
riosos soldados, s in  prepara­
ción militar, sin haber estudia­
do la técnica de las academias 
militares; nosotros, sin m ás  
fuerza que nuestra indómita vo­
luntad de vencer y nuestro en­
tusiasmo, hemos tomado Teruel.

Nuestros hermanos del glo­
rioso Cuepo de Seguridad han 
tomado parte muy activa en es­
ta página de epopeya, han pres­
tado todos aquéllos servicios 
que les han sido encomendados 
por el Mando para la limpieza 
y saneamiento de la ciudad; 
han cumplido en todas sus par­
tes el especial cometido que nos 
compete: velar por el sosteni­
miento y seguridad de la tran­
quilidad pública; han prestado 
auxilios a nuestros conciudada­
nos en su forzado exilio a tierras 
más tranquilas, prestando ser­
vicios de protección a sus ho­
gares, los que se veían obliga­
dos a abandonar momentánea­
mente, ayudando con todo su 
cariño a las madres cargadas 
con sus hijitos, a los ancianos 
y  a loo impedidos físicamente 
para valerse por si mismos.

¡Cuán diferente es este Cuer­
po del que en tiempos de la odio­
sa dictadura sufrían los espa­
ñoles!

El nuevo Cuerpo de Seguri­
dad ha recogido en su seno 
alientos de vida nuevos; hoy 
forma en sus filas lo más sano 
y hermoso de la España leal; 
de su pasado no queda nada: 
solamente queda el recuerdo y 
un afán de no volv&r a caer en 
ates lacras y taras que le man- 
cidaron.

La monarquía, sucia y asque­
rosa, llena de vicios y de po­
dredumbre, necesitaba, para po­
der subsistir, apoyarse en la 
fuerza, y ésta estaba integrada 
por la Guardia civil y el Cuer­
po de Seguridad. Los que tuvi­
mos la gran desgracia de per­
tenecer en aquella época a es­
tos Cuerpos no teniamos ni la 
presencia de hombres; para nos­
otros no existían ni padres, ni 
hermanos, ni hijos; para «o.s- 
otros no existia él calor grato 
del hogar, solamente por impe­
rativos de un Reglamento des­
pótico y criminal, que nos con­
vertía en autómatas del autori­
tarismo militar, ya que los je­
fes y oficiales eran en su tota­
lidad procedentes del Ejército; 
para los guardias estaba cerra­
da la escala, no podían ser ofi­
ciales.

Nuestra misión era sólo y ex­
clusivamente la de amordazar y 
atenazar al pueblo, la de prote­
ger y apoyar a los explotadores 
de sus semejantes, ayudándoles 
en su tarea innoble de estrujar 
y exprimir al obrero, para que 
ellos, no nosotros, pudiesen dis­
frutar de una vida llena de 
oprobio, inmoralidades y críme- 

para disfrutar de la vida 
con buena mesa, en tanto que 
él que lo producía se moría de 
hombre.

y. no solamente éramos nos­

otros los que les ayudábamos 
en esta tarea: también les ayu­
daban los pundonorosos milita­
res, los que en todo momento 
se prestaban para aherrojar al 
pueblo, sumiéndole más y más 
en la esclavitud; mientras tan­
to, ellos, a disfrutar de la vida, 
persistiendo el disfrute de lo 
que no tenia razón de ser. Es­
te Ejército estaba marcado por 
las mismas taras que siis amos: 
se encontraba lleno de envidias, 
de rencores; todo él estaba su­
peditado al logro del medro per­
sonal; eran los del quítate tú 
para ponerme yo ; Ejército que 
hacía su carrera haciendo ante­
sala en los palacios más o me­
nos encopetados, donde se qui­
taba y  daba honra por parte de 
los que ni aun esto tenían; y 
los que de buena fe creían que 
su misión era la de defensores 
de la patria, eran las víctimas 
propiciatorias de estas taifas de 
intrigantes, los que les dejaban 
en la postergación más inicua 
o desterrándolos fuera de la ór­
bita de su influencia.

Estos militares de parada son 
los que se han enfrentado con 
el pueblo y con el Gobierno le­
gitimo; son, en una palabra, la 
escoria y la depravación. A es­
tos militares es a los que nues­
tro glorioso Ejército ha vencido 
y dado una gran lección de es­
trategia en tierras de Teruel, 
rodeándolos, copándolos g  hor 
ciéndóles luchar en él terrena 
p r e v i  amente designado por 
nuestros mandos.

De haber cumplido con su pa­
labra empeñada, de haber cum- 
jádo con su deber, estos mili­
tares na se habrían alzado en 
armas confm su patria, na la 
habrían mancillado entregándo­
la en jirones al fascismo ex­
tranjero, ni nosotros nos ve­
rtamos envueltos en una lucha 
feroz y criminal de hermanos 
contra hermanos, guerra decla­
rada en nombre de un Dios, al 
que ellos preteTiden amar, que 
han convertido en espantajo de 
sus ansias de dominación y ra­
piña, convirtiéndolo en un Mo- 
loch insaciable de sangre pro­
letaria, en beneficio de los gran­

des terratenientes, de los explo­
tadores de la raza humana.

Todo esto se desmorona co­
mo un castillo de naipes; nos­
otros, cada vez más unidos, for­
mamos un bloque compacto pa­
ra vencer y aniquilar al fascis­
mo; nos va en ello lo más ca­
ro: la tranquilidad y el bienes­
tar de nuestros hogares, de 
nuestros hijos; nosotros lucha­
mos por la libertad, y en este 
gfZonoso 1938 venceremos.

Vicente DIAZ

R O M A N C E
Rojo amaneció el día, 

rojo el sol se vislumbraba 
sobre las rojizas lomas 
que allá en tierras castellanas 
fueron teñidas de sangre..., 
sangre roja, proletaria.
Rojos eran doce hombres 
que en un parapeto hablaban, 
y hablaban... no de la guerra, 
sino de cosas pasadas.
£1 más joven de los doce, 
con la voz casi aniñada, 
contaba la historia horrible 
de una hermana asesinada 
en tierras de Andalucía 
por los felones canallas.
No quería llorar por hombre, 
porque entte camaradas 
los lloros más elocuentes 
los' hacía con sus balas..., 
balas que corteras siempre 
hacían cerrar miradas.
£1 sol, rojo ya en su ocaso, 
presuroso se ocultaba, 
cuando un chillido de muerte 
vino a cortar la palabra 
de aquel mozo sano y fuerte 
que supo vengar su raza.

José BENAVENTE
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Grandes vi c t or i as  en Teruel
Se rinden 1.500 hombres en el interior

Dos compañías de requeiés se pasan a nuestras filas
Parte de las operaciones des­

arrolladas durante el día de hoy 
en el exterior de Teruel:

“A  media mañana, el eneonigo 
inició un ataque en los altos de 
Celadas, siendo rechazado de mo­
do completo. Reiteró el ataque en 
el mismo sitio por la tarde, y 
también se rechazó. Ehi la parte 
dbl llano pretendió avanzar, a 
fuerza de fortísima protección de 
su artillería y sus aviones; pero 
tampoco logró ganar un metro de 
terreno. Eln cambio, nuestra ofen­
siva en el sector de La Muela de 
Teruel, ofensiva proseguida tam­
bién hoy con mucho brío, nos sir­
vió para ganar excelentes posi­
ciones en dirección a La Muela 
y hacia la cota 1.011. Nuestro 
avance allí consistió que dos com­
pañías de una de las Brigadas 
navarras, t a n  predilectas d e 1 
Mando faccioso, se pasas m ínte­
gras a nuestras ñlas, siendo el 
número total de hombres que se 
nos rindieron doscientos treinta. 
A  tan brillante resultado coope­
ró de manera eficacísima nues­
tra Aviación.

Durante toda la ta¿“Je, y  por 
haberse prorrogado el plazo de 
dos horas que para la evacua­
ción de enfermos, mujeres, niños 
y ancianos habíamos concedido, 
sigue saliendo gente de Teruel, 
incluso muchos soldados. A las 
nueve de la noche se rindieron 
el jefe de la plaza, teniente co­
ronel Rey d’Harcourt, y mil qui­
nientas personas, en gran parte 
combatientes, que con él se ha­
llaban centro del Hospital. Sub­
sisten en la ciudad algunos fo­
cos rebeldes, cuya rendición aca­
so esté muy próxima.”

LA RENDICION DEL REDUC­
TO DEL HOSPITAL

A  última hora de la noctie pa­
sada se transmitió por la radio 
una información detallada, «dada 
por el Ministerio de Defensa, so­
bre las condiciones en que se pro­
dujo la evacuación y rendición del 
reduoto fascista más importante 
que quedaba en Teruel. Por la 
mañana se presentó en nuestras 
lineas un emisario .con una comu­
nicación, escrita a lápiz, del de­
legado presidente de la Cruz lío- 
ja Española, solicitando se faci­
litase la evacuación de no com­
batientes, niños y ancianos, y  . he­
ridos. Se piedía también que a los 
que lo deseasen el Gobierno de la 
República les facilitase pasapor­
te para el Extranjero.
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Una vista panorámica de Teruel y  del Viaducío. Una ciudad que ya no conocerá
la tiranía fascista.

Después de una consulta con el 
Ministerio de Defensa se accedió 
a lo que se solicitaba, como me­
dida propuesta por la Cruz Roja 
Internacional, poniendo el Gobier­
no de la República en evidencia 
sus sentimientos humanitarios, a 
pesar de haberse propuesto ya 
antes la evacuación y no haber 
sido aceptada por los fascistas 
que se refugiaron en este reduc­
to. El Gobierno no aceptó, sin 
embargo, la concesión de pasa­
portes, puesto que está sobrada­
mente demostrado que la pobla­
ción civil, los heridos y los pri­
sioneros de guerra reciben en to­
do momento un trato humanita­
rio y digno. Al mismo tiempo, es­
ta condición no pjodía aceptarse, 
puesto que pudiera dar lugar a 
que evadiesen la acción de la jus> 
ticia quienes, por su conducta, 
cayesen dentro de su radio de ac­
ción. Se fijaba para la evacua­
ción del lugar un plazo máximo 
de dos horas, en grupos de no 
más de seis personas y  sin sus­
pensión de la acción bélica más 
que en la zona por donde había 
de hacerse la evacuación. Se ha 
rechazado toda idea de tregua en 
las hostilidades.
E3IPIEZA LA EVACUACION

La evacuación empezó a las 
dos y media de la tarde. Ante el 
volumen que adquirió, el plazo 
fijado hubo de ser ampliado, pjues 
en las dos primeras horas salie­
ron unas 500 personas, y  queda­
ban aún de 1.500 a 1.700 en el re­
ducto del Hospital. La evacua­
ción continuó durante toda la tar­
de y primeras horas de la noche, 
bajo la vigilancia de fuerzas de 
Asalto, y siendo tratados todos 
con gran consideración.

El estado en que se hallaban 
los evacuados era lamentable, pro­
duciendo hondísima imprerióm 
Muchos se desvanecieron por el 
hambre, el frío y  el agotamien­
to físico. Casi todos imploraban 
que se les diese agua, por llevar 
ya muchos días sin beber.

Se enviaron con urgencia per­
sonal y  medios sapitarios para 
atender a estos miles de personas, 
en estado ó'e cruel abandono.

A  las siete de la tarde se ha­
bían evacuado más de dos mil 
personas. A  un médico que salía 
con un grupo de evacuados se le 
permitió que volviese al interior 
para que informase del trato ge­
neroso que el Gobierno de la Re­
pública da a .evacuados, heridos 
y prisioneros.

CONTINUA LA LUCHA
La lucha no cesó un momento, 

salvo por el lugar donde se ha­
cía la evacuación, que alcanzó 
también a treinta soldados que se 
evadieron del reducto de Santa 
Clara, incluso loa que montaban 
la centinela.

El general Rojo, que presidió 
la evacuación y la marcha de las 
operaciones, dió a conocer el buen 
resultado de ambas cosas, y  aña­
dió que poco antes de las nueve 
de la noche el coronel Rey d’Har­
court, que asumía la jefatura de 
los sitiados en los reductos, pidió 
comunicación telefónica con el ge­
neral Sarabia para pactar las con­
diciones de rendición.

RENDICION COMPLETA
El coronel faccioaj se rindió 

con todas las fuerzas a su man­
do, unos 1.500 hombres entre mi­
litares y civiles, refugiados en el 
Hospital, puesto que el otro fo­
co, en Santa Clara, permanece 
aislado por falta de comunicación. 
La rendición se hizo sin condicio­
nes, puesto que el Ejército repu­
blicano respeta a loa prisioneros, 
atiende a los heridos y enfermos 
y asiste a la población civil. El 
ministro de Defensa y  el jefe del 
Gobierno confirmaron las negocia­
ciones que se habían hecho, dan­
do fin al reducto más importante 
del feiscismo en Teruel. El de San­
ta Clara permanece aislado del 
del Hospital desde el día 23 deü, 
mes pasado.

Ayuntamiento de Madrid
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Amplios proble m a s  se 
ofrecen y avecinan para la 
República en pro de la in­
fancia española. Y  para és­
ta, magníficas perspectivas 
de disfrutar lo que no goza­
ron sus padres; una vida 
plena, risueña, como esla­
bones derivados de la nue­
va convivencia de la socie­
dad española.

Pobres y tristes días lle­
varon los niños en España 
hasta el 18 de julio. Como 
sus padres, abandonados a 
la incultura, al hambre, a la 
dominación.

Yo recuerdo las enormes 
filas de pequeñuelos que, 
famélicos y desharrapados, 
nos pedían, allá en Galicia, 
a la puerta del cuartel, las 
sobras de un rancho condi­
mentado con la soberbia mi­
litarista. Aún la retina tiene 
grabado en mi rebeldía anti­
fascista las miserables dona­
ciones de los frailes trabu- 

' caires, que aprovechaban las 
fiestas religiosas para sojuz­
gar por medio de unos za­
patos o unos vestidos a las 
familias obreras que por fal­
ta de recursos tenían a sus 
hijos descalzos...

Los resultados no se ha­
cían esperar; a la impoten­
cia económica de los padres 
y al abandono de un Esta­
do caduco hacia todo lo que 
representase intereses de los 
trabajadores, seguía el tan 
manoseado tipo literario del 
«golfillo)), tan esclavo de esa 
sociedad decadente como lo 
era el obrero con un jornal 
irrisorio y el campesino que, 
hambriento, rasgaba, de sol 
a sol, las entrañas de las 
tierras de los terratenientes.

Aquella infancia abando­
nada y sucia de las ciudades 
y aldeas era la rúbrica con 
que los reaccionarios espa­
ñoles sellaban su actuación 
y su cobardía.

Comenzó, sin embargo, a 
preocupar vivamente al pro­
letariado y a todas las capas 
antifascistas el problema so­
cial con los resquicios de li­
bertad del año 31, y es lógi­
co que al par la atención al 
niño fuese obsesión funda, 
mental de sus planes de cul­
tura y enseñanza.

Empieza enton c e s una 
campaña de difamación por 
parte del fascismo; protes­
tan del laicismo, se hacen 
cruces de la coeducación. 
En fin, llegan a todos los ex­
tremos. Recuerdo que tal 
actitud de violencia adopta­
ron sobre esta cuestión, que 
en u n a  ciudad castellana 
asistí un día a una verdade­
ra batalla de bofetadas con 
los tradicionalistas a la sali­
da de un mitin en que habló 
el jesuíta Herrera. Es cu­
rioso también que al reco­
rrer en la campaña electo­
ral de febrero del 36 los 
pueblecitos, nos preguntasen 
asustadas las mujeres cam­
pesinas si era cierto que si 
triunfábamos c o r  taríamos

las manos a los niños, pues 
así se lo expresaban las pro­
pagandistas de Acción Po­
pular.

Y este mismo interés que 
las clases reaccionarias mos­
traban por oponerse a las 
conquistas de la infancia, ex­
plica que para nosotros de­
be constituir una atención 
primordial.

Aplaudimos por lo mismo, 
sin recatos, la ingente labor 
del actual ministro de Ins­
trucción Pública y Sanidad, 
camarada Jesús Hernández, 
que no ya sólo a través de 
la legislación de la ((Gace­
ta», sino en actos como el 
del Monumental el pasado

jueves, se funde con los ni­
ños y sus madres, llevando 
a unos y otras la firme in? 
tención de la República de 
velar por la nueva juvéíltud 
desde su edad prístina, que 
es la infancia.

«Los derechos del niño», 
proclamados como precia­
da conquista en una reunión 
internacional de maestros, 
no sólo están reconocidos en 
nuestra España actual, sino 
también superados, porque 
los ideales por los cuales se 
combate al fascismo en es­
tos momentos no hablan de 
egoísmos ni de satisfaccio­
nes y sí de sacrificios y de­
beres de todos nosotros pa­
ra nuestros hijos, que al re­
coger en el futuro una Es­
paña libre de invasores y 
explotadores podrán vivir 
una era de paz, de alegría 
y de bienestar como la fe­
liz juventud soviética.

La Cultura, arma fundamental contra
el fascismo

A  me(3i(3a que van sucecJiéntJose 
los días en esta lucha cruenta que 
sostenemos contra el fascismo y 
los generales traidores a su pa­
tria, notamos la falta entre nos­
otros, componentes del Cuerpo 
de Seguridad, a'e esa arma po­
derosa y tan fundamental que 
se llama Cultura, y  que en todo 
momento procuró la reacción que 
no viniera a nuestras manos, con 
el fin de que no nos valiéramos de 
ella para aprender a defender 
nuestros derechos.

Hoy la echamos de menos; ¿pe­
ro hacemos algo para conseguir­
la? ¿Nos sacrificamos lo suficien­
te para aprovechar en beneficio 
propio nuestros ratos de ocio pa­
ra adquirir este nivel cultural de 
qife tan faltos estamos? Yo creo 
que no; hoy día sostenemos una 
lucha a’ muerte; Cultura contra la 
Incultura. Cultura, que significa 
libertad; incultura, que represen­
ta fascismo, esclavitud, hambre, 
miseria, desolación. Si nosotros 
aprovechamos el poco tiempo de 
que disponemos—después de ha­
ber realizado el servicio encomenT 
dado por la superioric.'ad—en ca­
pacitamos, acudiendo a los lugares 
de cultura, llegaremos a esgrimir 
con gran facilidad esta formi(áable

arma como es la cultura, tan te­
mida por el fascismo.

Camaradas del Cuerpo de Se­
guridad: Hoy tenemos en nues­
tras manos un lugar formidable 
para colmar nuestras aspiracio­
nes y elevar nuestra cultura; este 
lugar es el HOGAR DE NUES­
TRO CUERPO, que tenemos ins­
talado en la calle d'e Serrano, 25. 
En este Hogar tenemos instaladas 
imas escuelas de cultura general 
y de capacitación profesional; a 
medida que nosotros acudamos al 
Hogar, ¿qué duda cabe que llega­
remos a forjarnos cultural y pro- 
fesionalmerite?

Asi, que si nosotros sabemos 
que esto es un arma a esgrimir 
contra el fascismo, y  que por ser 
poderosa resulta mucho más te­
mible para él, vamos a aprender 
a manejarla y  a asestar terribles 
golpes sobre él hasta su aniqui­
lamiento.

¡Adelante, camaradas del Cuer­
po de Seguri:a(i‘! Vamos a ver si 
acudiendo a estas escuelas crea­
das dentro del Hogar de Seguri­
dad logramos, con este arma po­
tente que es la Cultura, aplastar 
definitivamente en nuestro país al 
fascismo asesino.

Pablo BATANERO

UNA DESPEDIDA Y UN SALUDO
En la Orden de la Inspección 

General del Cuerpo, publicada en 
esta plaza el dia 3 del actual, el 
hasta entonces coronel señor To­
rres Iglesias, dirigió las siguien­
tes lineas;

«Al cesar en el cargo de ins­
pector general del Cuerpo, con la 
satisfacción de haber sido el pri­
mero después de la nueva orga­
nización del mismo, cumplo gus-

E X T R A C T O  
D E  B O L E T I N E S

GRUPO CIVIL
Día 20 diciembre.— Ûna or­

den de la Dirección General de 
Seg¡uridad especificando el modo 
de organizar los servicios enco­
mendados a los comisarios ge­
nerales, dividiendo las Comisa­
rías generales en dos clases: te­
rritoriales y de especialidad, y 
disolviendo las brigadas llama­
das especiales.

Día 21 diciembre.— Ûna or­
den de la Dirección General de 
Seguridad sobre la organización 
de la Primera zona de la Comi­
saria General de Fronteras y 
Puertos.

Día 31 diciembre.—Un de­
creto del Ministerio de la Go­
bernación aumentando eh uno 
el número de comisarios gene­
rales, con lo que se fija en once 
el total de ellos, y fijando los 
sueldos y dietas que han de per­
cibir.

Se inserta asimismo, de la 
Sección del personal de la Di­
rección General de Seguridad, 
el nombramiento de comisario 
general a favor de D. Floren­
tino Gómez Cortés, y dos rela­
ciones de nombramientos de 
comisarios de 1.‘  y de 2.*

El him no nacional, 
e x p r e s i ó n  de 
n u estras lib erta­
des p atrias, debe  
se r  e s  c  u c h ado  
con respeto  y  s i­
lencio absoluto.
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toso el deber de enviar a todos ua 
afectuoso saludo de despedida, 
haciendo constar mi gratitud por 
los apoyos y  cooperaciones de 
cuantos, que es de^ir todos, su 
guiendo los postulados de una 
rectitud de conducta reflejados en 
mi primera Orden general de 20 
de julio último, lycieron factiUe 
el logro de la mayor parte de las 
aspiracione.s del Cuerpo para mi, 
como para vosotros, tan querido. 
Un Jefe de indiscutiHe prestigio 
y exceiicionaies condiciones de 
mando viene a substituirme: pres­
tadle como a mi, con abnegación 
brindada a la Causa, toda la ayu­
da de una voluntad sana como la 
que anima al Cuerpo, que puede 
darle y precisa en la dura labor 
preñada de sacrifícios que le queda 
por realizar; con ello serviréis a 
la República y vuestro propio 
porvenir de hombres honrados, 
en que aq'iélla descansa, honran­
do. además, a los mártires que 
día por día, minuto' tras minuto, 
en todo instante caen en holocaus­
to de nuestras libertades, y a los 
que desde el fondo de mi corazón 
dedico el más delicado de los sen­
timientos con las seguridades de 
un imperecedero recuerdo. ¡Viva 
la Reiiública! El c o r o n e l ,  TO­
RRES.”

Bien sabe el señor Torres Igle­
sias que el Cuerpo en general re­
conoce en su justo valor el acier­
to e inteligen(fia con que ha des­
empeñado su difícil misión, y al 
proclamarlo asi en SEGURIDAD 
POPULAR queremos testimoniar­
le que será intenso nuestro recuer­
do, al mismo tiempo que le desea­
mos loa mismos aciertos en su 
nuevo destino.

En la misma Orden, el nuevo 
inspector general, teniente coro­
nel don Antonio Moreno Navarro, 
a quien en el número anterior de­
dicamos unas líneas de bienveni­
da, hizo públicas las siguientes:

«Obedeciendo órdenes superio­
res, me hago errgo de la Inspec­
ción General del Cuerpo.

Desde este puesto seguiré cum­
pliendo con el deber de todo anti­
fascista, laborando por el engran­
decimiento de nuestro Cuerpo y 
por 61 triunfo de nuestra Causa.

En esta tarea sé que he de con­
tar con la colaboración de todos, 
A  todos saludo con afecto espe­
cial.

Rindo tributo a nuestros muer­
tos gloriosos y  ;’ 5 que su recuer­
do será acicate y estímulo en el 
ánimo de cada uno para exceder­
se todos en el cumplimiento del 
deber.

En esta hora presente el deber 
nos marca mayores sacrifleios-, 
H ey que hacerse dignos de la con̂  
fianza de nuestro pueblo, y esto 
se consigue con il  entusiasmo que 
ponemos en cumplir las misiones 
que se nos confian.

Que sea siempre el deseo de su­
peración el que nos anime.

Seguro de ell > y de nuestra 
ayuda, que redundará en benefi­
cio de la República, os saluda 
vuestro inspector.»

AÑO

Hogar C u l t u r a l

éW£4d<W/CO O  lAPOÑALAINK TRAP6R/C,

CHABL.\
En la próxima semana, y en1 

la fecha que oportunamente sej 
anunciará, darán una charla eiíj 
nuestro hogar los delegados qu€ 
han asistido a las fiestas del XI 
aniversario de la U. R. S. S.f 
camaradas Osorio-Tafall, Sirio 
Rosado, Julia Pineda y Antoni 
Armiño.

DONATIVOS PARA 
“ SEGURIDAD P O P U L A R ’'^

Pesetas.

Pedro Martínez ..............
32 Compañía de- Asalto. 
106 Compañía de Asalto.

6,00
443,40
176,00

p e n s i  
dia e
p a ñ o  
a r m a  
q u e  I 
d e b e - ,  
t e  a r

m e n c
añrrr,
y, so. 
solo
C lon
d e l  o
n u c i c
Tribi
bablt
t e n g e
bajo

A
n o s  c

propi
moro
sacrii

TotlÚ l i a  — 625̂ 401

Ayuntamiento de Madrid




